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Filosofía del devenir:  
¿un adiós a la esencia? 
Facundo Sebastián Jorge 
Universidad Nacional del Sur 
facundo_jorge@hotmail.com 

“Para quien se instale en el devenir, la duración aparece como la 
vida misma de las cosas, como la realidad fundamental”  

Bergson 

Experimentamos en medio de lo viviente como si estas cosas tuvieran cierta esencialidad, un rasgo 
distintivo que hace que parezcan cada una diferente a las otras. ¿Cómo es que en una melodía, aun 
teniendo los mismos tonos que una decena de melodías, sentimos un carácter de novedad cada vez que 
la oímos? Dos sensaciones de diferente naturaleza ante este acontecimiento: primero, a nuestros oídos, 
la indivisibilidad de la frase musical, el modo de organización singular del sonido como si cada nota 
fuera inseparable de las demás, la sensación de acompañamiento no solo del tempo sino de la intensidad 
tonal de la melodía con nuestro tempo e íntima intensidad tonal que nos mecen en una misma cadencia 
dentro de cierto espesor o tensión única, el sentimiento de una extraña familiaridad, la intuición de la 
resolución de la melodía, en fin, el sentimiento cualitativo que de ella tengo; segundo, el reco-
nocimiento de la escala dentro de la cual cierta cantidad de notas posibles quedan comprehendidas, el 
nombre del tono principal y los nombres de los acordes que se van siguiendo uno tras otro, la 
comparación con melodías semejantes, el discernimiento de los golpes que marcan el tempo como 
separados unos de otros por un intervalo, la clasificación de la melodía en un género musical específico, 
en fin, la relación que establezco con la misma desde la semejanza del concepto y el pensamiento. 

Nuestra intención en este ensayo es la de sumergirnos en ese aspecto cualitativo, porque creemos 
que es desde allí desde donde hay que partir, incluso hasta mantenerse, para indagar por la esencia de lo 
viviente. Siendo así, es ineluctable que la problemática deberá estar dirigida por un cómo más que por 
un qué. No por azar hemos elegido la imagen moviente de una melodía para referirnos a la vida, puesto 
que será la noción de duración de Bergson, estimada como “la tela misma de nuestro ser y de todas las 
cosas” (Bergson, 2004: 104), la que nos ayudará en nuestro propósito de pensar la esencia de lo viviente 
sin caer en perspectivas sustancialistas, ni en la dicotomía eternalista/nihilista o la oposición entre 
esencia y devenir; y es esta duración, justamente, la que se intenta definir no desde el aspecto horizontal 
de la melodía sino desde la verticalidad de la armonía; es decir, no desde el tempo o cantidad de 
instantes, sino desde el espesor o tensión, desde la tonalidad, desde la cualidad: desde el modo en que se 
funde consigo misma en las vibraciones de su devenir. Bergson ha insistido en toda su obra desde el 
Ensayo sobre los datos inmediatos de la conciencia (1888) que la duración real no es cuantificable 
porque no es la yuxtaposición de instantes discontinuos sino la interpenetración mutua de “estados” que 
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no son más que tendencias, devenires. En medio de estas tendencias se inserta la intuición filosófica 
bergsoniana, acompañando una duración caracterizada como memoria, multiplicidad cualitativa, 
intensiva, heterogénea, indivisa, simple, irreversible, que se hace continuamente, y que avanza en 
sucesión específica. Con la intuición, entonces, se accede a una duración real que no pensamos sino que 
sentimos: una duración vivida, experimentada por un ser viviente. 

Estos aspectos de la duración bergsoniana serán relámpagos que alumbren esa oscura noche que 
es la respuesta a la pregunta por la esencia de lo viviente, en un trabajo que lleva inmanente un doble 
problema: el de la permanencia y el de la distancia con respecto al objeto de estudio. 

Distancia e intuición filosófica. Duración y diferencia 

Si la duración real no puede ser pensada ¿cómo accedemos a ella? Bergson diría que ya lo estamos 
haciendo, puesto que eso es lo que somos, sólo que si nos situamos desde la mirada de la inteligencia el 
pasaje de la duración será oscuro porque solamente captaremos posiciones y no accederemos al 
intervalo de esas posibles detenciones que es la duración real. De la impotencia de la inteligencia para 
acceder inmediatamente al devenir proviene la necesidad de prepararse para recuperar la intuición.  

Incontables son los ejemplos que Bergson utiliza en sus obras al referirse a la duración o al 
movimiento, y no es casual que los utilice para aquello que es inaprehensible. La más recurrente para la 
duración es la imagen del vaso con agua azucarada: «la duración real es la impaciencia de beber el agua 
azucarada desde que arrojo el azúcar al vaso con agua hasta que se disuelve para beberla». Ahora bien, 
consideramos que esa serie de ejemplos no son meros ejemplos que explican o intentan aclarar una 
teoría, sino al revés: los llamados ejemplos son las experiencias reales por las cuales Bergson intuye la 
duración: son las intuiciones que él ha tenido al sondear en la intimidad de ella. Lo teórico viene luego, 
lo conceptual alumbra a la intuición para sacarla de la inmediatez y poder expresarla. Los supuestos 
ejemplos no son inventados, ni están adaptados a medida de una teoría preexistente, sino que la teoría se 
ajusta a las intuiciones. En esto radica la precisión de su «filosofía de la vida» que consiste en “invertir 
la dirección habitual del trabajo del pensamiento” (Bergson, 2013: 213) trascendiendo la perspectiva 
humana y los «conceptos simples» a través del esfuerzo de la intuición, puesto que la dirección habitual 
del trabajo del pensamiento va de lo semejante a lo semejante e intenta reconstruir el movimiento a 
través de lo estable, y si queremos, en cambio, percibir la esencia de la cosa en su devenir, es a través de 
la intuición, esa “simpatía a través de la cual uno se transporta al interior del objeto para coincidir con 
lo que tiene de único y por consiguiente de inexpresable” (Bergson, 2013: 183), como daremos con 
aquella singularidad. Aproximación a la diferencia que no refiere a las diferencias exteriores del objeto 
o del individuo sino a su duración, es decir, a las del proceso por el cual se constituye: cómo durar es su
esencia. La manera en que dura, en que se organiza, marca una tendencia: cómo el individuo se va
creando a sí mismo perpetuamente. La tendencia nos pone en una línea de hechos en la cual se ve la
acentuación de un carácter o cualidades, pero no una proporción estable de cualidades, es decir, no sus
diferencias de grado sino su diferencia de naturaleza. El individuo no queda atrapado en una forma, ni
es un estado fijo sino estados en movilidad y nacientes: no hay cosas ni formas sino cualidades, y la
cualidad es siempre una transición. En fin, a través de la intuición como emoción y acompañamiento
del proceso podremos dar cuenta del comportamiento de la tendencia como si esta se dirigiera, con
cierta probabilidad, hacia un límite sin caer en la fijación del resultado; sería la captación de cierta
tensión del impulso de la vida.

Bergson parte de la experiencia interior para dar cuenta de los aspectos de la duración. Entonces, 
aparece en primer lugar como dato inmediato de la conciencia. Pero no hay que entender a esta como 
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inteligencia o Razón sino más bien como voluntad, una fuerza psíquica, una energía espiritual. Por 
ende, no es exclusivamente humana: “la conciencia es, en principio, coextensiva con la vida” (Bergson, 
2012: 21). Y se define, entre otras cosas, como facultad de elección y memoria: se apoya en el pasado y 
se inclina, con su potencia de obrar, tendiendo un puente, hacia el porvenir; y elección como sinónimo 
de creación de novedad, en tanto esta fuerza psíquica es, pues, “la facultad de extraer de sí misma más 
de lo que contiene” (Bergson, 2012: 34-35). Se puede atisbar que esta experimentación y sondeo en la 
duración no se agota en el plano de lo psicológico sino que va a ser fundamental para toda su filosofía: 
la duración posee un carácter ontológico: «el universo dura». Esa lógica de la duración elude con-
cepciones tanto mecanicistas como finalistas que proyectan el trabajo de «fabricación» del hombre a la 
naturaleza toda, allí donde hay, distintamente, trabajo de «organización». Esta consideración sub specie 
durationis, no solo de las manifestaciones particulares de la vida sino de la vida en general, permite al 
filósofo relacionarse con esta en su devenir, es decir, la misma pero no en tanto algo hecho sino en tanto 
proceso actuante en las direcciones divergentes de su evolución. 

Volviendo al punto de partida, nos dice Bergson: “Nuestra duración puede presentársenos 
directamente en una intuición, puede sugerírsenos indirectamente a través de imágenes…” (Bergson, 
2013: 190). Damos directamente con la duración a través de la intuición. La intuición de la duración es, 
así, un conocimiento absoluto, simple1 de una duración que es también simple e indivisa. No obstante, 
habiendo tenido la intuición podemos hacer una abstracción y hablar de una multiplicidad2 de lo que fue 
intuido, decir que tiene partes, analizarla, hacer imágenes y conceptos de ella. Lo que sería imposible es 
el camino inverso, es decir, no podríamos recomponer el todo con las partes exteriores unas a otras dado 
que este no es una adición de elementos discontinuos ni acabados. Es posible, sí, orientar la intuición a 
través de imágenes: una especie de preparación de la disposición que uno debe adoptar para tener o 
recuperar la intuición. Una camaradería de imágenes, de manifestaciones superficiales reguladas de 
modo tal que no tomen el lugar de la intuición. En esto radica la facultad sugestiva de la imagen: en 
señalar una disposición del cuerpo para tener una intuición (Cfr. Bergson, 2006: 21-25). 

Si en lugar de pretender analizar la duración (es decir, en el fondo, hacer su síntesis con con-
ceptos), nos instalamos ante todo en ella mediante un esfuerzo de intuición, tenemos el 
sentimiento de cierta tensión bien determinada, cuya propia determinación aparece como una 
elección entre una infinidad de duraciones posibles. Desde entonces percibimos duraciones tan 
numerosas como queramos, todas muy diferentes entre sí (Bergson, 2013: 207-208). 

A lo que accedemos, entonces, es a cierta tensión de la duración, a una tonalidad dentro de la 
inmensidad de virtualidad que esta comprehende. Salen a la luz varias de sus características: hete-
rogeneidad, incluso consigo misma, que no excluye su continuidad e indivisibilidad. Aspectos que son 
comprensibles desde el punto de vista de la multiplicidad cualitativa y sucesión específica. 

En la sucesión específica encontramos la coexistencia virtual, o sea, todas las tensiones, de la 
duración, puesto que implica una prolongación de un estado en otro, una serie de estados confusos sin 
marcos precisos que jamás tienden a exteriorizarse unos de otros sino que se organizan de un modo 
solidario, que no se relacionan como contenido/continente sino que todos a la vez ocupan por completo 
nuestro ser. He ahí la continuidad indivisible pero no indivisa de la duración, puesto que difiere consigo 
misma por naturaleza y no por grado. Un tiempo homogéneo sería una duración sin cualidad, sin 
singularidad, sin matiz propio, sin intensidad sino con extensión, susceptible de ser analizada, es decir, 

1 Intuición como acto simple no significa síntesis sino impulso motriz, incitación al movimiento (Cfr. Bergson, 2013: 223). 
2 Bergson distingue multiplicidad numérica, distinta, cuantitativa de la multiplicidad cualitativa que es la propia de la duración, 

que implica una sucesión de tendencias que se penetran mutuamente. De ahí la heterogeneidad de la duración. 
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dividida sin modificar su naturaleza, en fin, un tiempo pensado con categorías espaciales con instantes 
que se relacionan en exterioridad recíproca. Esta exterioridad recíproca, característica del espacio, hace 
endósmosis con la sucesión específica y da como resultado el tiempo homogéneo (Cfr. Bergson, 2006: 
81). Siendo así, la medición de las oscilaciones de un péndulo olvida que su origen es la duración real. 
Supóngase que al cabo de 15 oscilaciones del péndulo de un reloj una persona se duerme: ¿podemos 
creer que la quinceava oscilación fue la causante del efecto aun cuando sabemos que la debilidad de la 
excitación sonora era la misma? ¿Por qué esta última no es eternamente soportable? Lo cierto es que las 
excitaciones se añaden unas a otras organizándose como frase musical, modificándose en su totalidad 
por la añadidura de una nueva nota, entonces, decir que la sensación era la misma no es pensar la 
sensación sino la causa objetiva despojada de una conciencia. La organización rítmica y la memoria, o 
sea, los diferentes instantes-movimiento que se funden y se tiñen entre sí formando una frase musical, 
fueron ocasión para que la persona se duerma. Pero aun así pudimos contar las oscilaciones. Aun así 
medimos ese tiempo y pudimos yuxtaponer una oscilación tras otra en una multiplicidad distinta, decir 
que un sonido era igual a los otros en su intensidad, es decir, hacer del tiempo un medio homogéneo. El 
hecho de que el péndulo oscile simultáneamente a nuestra duración real hace que mezclemos la 
exterioridad recíproca de cada oscilación, que desaparece cuando aparece la siguiente, con la sucesión 
de penetración de la duración real interna. Las oscilaciones de la péndola descomponen nuestra vida 
interior y de ahí la idea errónea de una duración homogénea interna. A su vez, las mediciones de las 
oscilaciones del péndulo se aprovechan de nuestra duración, gracias a los recuerdos de nuestra vida 
consciente que conserva cada instante, y los organiza pero no ya en sucesión sino yuxtaponiéndolos en 
un espacio auxiliar, en un tiempo derivado: así se crea la idea de una cuarta dimensión del espacio: el 
tiempo homogéneo. No obstante,  

La pura duración bien podría no ser sino una sucesión de cambios cualitativos que se funden, 
que se penetran, sin contornos precisos, sin tendencia alguna a exteriorizarse unos con relación a 
otros, sin parentesco alguno con el número: sería la heterogeneidad pura (Bergson, 2006: 79).  

La sucesión específica se da solo con multiplicidades cualitativas formando una continuidad 
indistinta. “Toda duración es espesa: el tiempo real no tiene instantes” (Bergson, 2004: 93). Marcar un 
instante sería poner un término a la duración; esta dejaría de durar. En cambio, “es esencia misma de la 
duración y del movimiento el hallarse siempre en vías de formación” (Bergson, 2006: 88). Si bien, 
podemos, retrospectivamente, pensar en instantes de la duración, si bien podemos simultáneamente 
captar algo como uno y múltiple, la intuición de la duración se da antes de la división que hace el 
pensamiento para dar con lo simple de ésta accediendo inmediatamente. A través de esta operación, que 
conserva la calidad de moviente de la duración, siempre variante, derramándose, y que no deja de 
continuarse modificándose, captamos el despliegue de una realidad que es continua y, a su vez, inmensa 
multiplicidad. Es decir, que su heterogeneidad no anula la continuidad, sino que la hace posible, y esa 
continuidad irreversible hace posible su variación, su cambio, su imprevisibilidad. La duración si no es 
invención, si pierde su eficacia, no es absolutamente nada; si deja de modificarse ya no es duración; y 
en tanto que insiste como memoria actuante conserva el pasado que empuja hacia un porvenir que, 
agregándose y prolongándose sin cesar, la altera. 
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Duración como esencia moviente 

Si pensamos la duración cualitativa como esencia del ser viviente, tendremos que la historia de aquel no 
será una línea temporal sino toda su duración ensanchada en el presente, y por eso, una esencia 
moviente y abierta que no deja de dilatarse, de crearse a sí misma sin completarse, e igualmente simple, 
indivisa, heterogénea, portadora de una inmensidad de virtualidad, una multiplicidad cualitativa en 
sucesión específica, y que empuja sin finalidad hacia el porvenir. A su vez, el individuo convive con 
otras duraciones, se individua con otras duraciones, crea otras duraciones. Entonces, si consideramos la 
duración del universo, los seres no serían una multitud fraccionada sino una multiplicidad cualitativa de 
tendencias o devenires que se funden en sucesión específica: notas indivisas de una melodía que se 
organizan sin perder su matiz propio y que a su vez se tiñen unas a otras. Las tensiones de las 
duraciones de los individuos, bajo esta lógica, no serían más que divisibles para una inteligencia que 
aplique sus leyes para delimitarlas y dominar resultados con sus mediciones, cortando, dividiendo, 
acortando las duraciones a su gusto, pero “¿pueden, sin desnaturalizarla, acortar la duración de una 
melodía?” (Bergson, 2013: 24). Así, una inteligencia infinita captaría el todo como algo dado, podría 
ver simultáneamente y de modo estable múltiples grados de intensidad, proporciones de duración, y 
podría predecir todo acontecimiento achicando los intervalos de las supuestas posiciones. Pero para un 
oído infinito y absoluto podría ser esta melodía unidad y multiplicidad al mismo tiempo, una 
«simultaneidad de flujo», es decir, captarlas como un todo pero distinguir tonalidades. Así, captaría 
tendencias y comportamientos en un todo abierto, y el ser de oído absoluto podría tener una 
probabilidad del sonido que vendrá. Solo para la intuición de un ser infinito la auscultación de la 
duración sería absoluta: esta sería un todo indivisible y abierto. Así, menos que un dirigente y más que 
un expectante, acompañaría la duración del universo con la suya propia y se sorprendería de cada 
creación, de cada «triunfo de la vida». Lo cual, no sería más que una hipótesis.  

Por ello, nos hemos ocupado de dar algunas características de la esencia de lo viviente para 
Bergson, en las que concordamos en cierto sentido, porque creemos que tales aspectos de la misma nos 
proponen un modo de relación con la vida desde una perspectiva dinámica y más profunda de su tejido, 
ampliando la perspectiva con la cual la inteligencia se relaciona con esta, e incluso considerarla sin una 
finalidad establecida de antemano. Para nosotros tal filosofía es una invitación a preparar nuestra 
disposición para encontrarnos con lo novedoso e insertarnos en el devenir a través de la intuición. 
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